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Resumen. Este artículo tiene como propósito analizar desde una pers-

pectiva psicoanalítica el deseo puesto en juego en jóvenes de sectores 
vulnerables al buscar empleo, contrastándolo con el deseo, los objetivos 

y metas de las instituciones que trabajan para mitigar el desempleo ju-

venil en la ciudad de Cali. En esta reflexión se exploran las concepciones 
del deseo pasando por Hegel desde Kojéve hasta las consideraciones de 

Freud y Lacan, abordando los puntos de convergencia y divergencia en el 

desarrollo de este concepto. En el trasfondo de estas reflexiones se des-
taca el deseo como deseo Otro (Lacan, 1953-1954); motor que permite al 

sujeto existir y dar sentido a su vida, al tiempo que se reconoce su inhe-

rente cualidad de insatisfacción. A partir de estas elucidaciones, se puede 

afirmar que es necesario que los jóvenes se sirvan del deseo del Otro-
institucional para cultivar sus propios deseos, bien sea trabajando, em-

prendiendo, estudiando. 

Palabras clave: deseo, psicoanálisis, goce, capitalismo, subjetividad, ma-

lestar en el trabajo, empleo juvenil, trabajo contemporáneo.  

 

Abstract. This article aims to analyze, from a psychoanalytic perspective, 
the desire put into play in young people from vulnerable sectors when 

looking for employment, contrasting it with the desire, objectives and 

goals of the institutions that work to mitigate youth unemployment in the 
city of Cali. In this reflection, the conceptions of desire are explored 

through Hegel, from Kojéve to the considerations of Freud and Lacan, 

addressing the points of convergence and divergence in the development 

of this concept. In the background of these reflections, desire stands out, 
as Lacan (1953-1954) points out, as Other desire; engine that allows the 

subject to exist and give meaning to their life, while recognizing their in-

herent quality of dissatisfaction. From these elucidations, it can be stated 
that it is necessary for young people to use the desire of the institutional 

Other to cultivate their own desires, whether by working, undertaking, or 

studying. 

Keywords: desire, psychoanalysis, enjoyment, capitalism, subjectivity, 

discomfort at work, youth employment, contemporary work. 
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Introducción 

Es crucial adentrarnos en los impactos y percepciones que las nuevas formas de 
organización laboral generan entre los jóvenes y en su participación en el des-

contento social. Este análisis nos permitirá comprender cómo las transformacio-
nes contemporáneas en el ámbito laboral influyen en la visión que las juventudes 

tienen sobre el trabajo y cómo estas percepciones se traducen en respuestas so-

ciales. 

En los últimos años es motivo de profunda preocupación la baja receptivi-
dad de los jóvenes pertenecientes a sectores vulnerables para integrarse al mer-
cado laboral. Una consecuencia -si se quiere- de esta apatía han sido los estalli-

dos sociales que han contado con gran participación de jóvenes. En Europa, en-
tre 2005 y 2006, hubo motines en Francia protagonizados por jóvenes de origen 

africano que protestaban contra la discriminación, la exclusión social y las me-
didas de austeridad que los gobiernos adoptaron para enfrentar la crisis econó-

mica. Estos descontentos reflejan una expresión de insatisfacción con el sistema 

económico y político actual. 

 Los jóvenes en particular advierten sentirse excluidos y discriminados con 

las pocas oportunidades de progreso social. La generalización de la educación 
pública ha producido individuos con mayores potenciales sociales y más altas 

ambiciones. Sin embargo, el mercado laboral cada vez más precarizado, dificulta 
que los jóvenes puedan alcanzar sus expectativas. La utopía de la "era de la so-

ciedad del conocimiento", en donde la esperanza de prepararse en nuevas tecno-
logías suponía una entrada “al mundo de los buenos trabajos, altamente califi-
cados y bien remunerados” (Gómez, 2012 p. 26) resultó en muchos casos, en 

miles de jóvenes formados en estas áreas, pero trabajando en empleos precarios 

y mal remunerados. 

Ahora bien, si el horizonte en términos de empleabilidad para jóvenes no 
ha tenido un panorama favorable, la pandemia del Covic-19 y el estallido social1 

-en Cali específicamente- agravaron el escenario. Mora et al. (2022) exponen las 
dificultades devenidas de estas coyunturas en términos de dinámica laboral que 
a la fecha siguen afectando a los jóvenes. El desempleo en la ciudad de Cali au-

mentó 10 puntos porcentuales entre febrero de 2020 (antes de la pandemia) y 
febrero del 2021 (después de la pandemia). Sumado a las diferencias estructura-

les en términos de oportunidades para los jóvenes, reflejadas en las tasas de 
empleo y desempleo por etnia, así como al aumento del periodo en que consiguen 

empleo. 

Con todo este panorama durante el acompañamiento a jóvenes en su pro-
ceso de formación para el empleo en una organización de Cali, observamos un 

contraste interesante. Por un lado, se percibe un deseo constante por parte de la 

 
1 El estallido social en Cali: serie de protestas y manifestaciones que se llevaron a cabo en la 

ciudad de Cali, Colombia, entre el 28 de abril y el 28 de mayo de 2021. Las protestas fueron 

convocadas por un amplio espectro de organizaciones sociales, sindicales y estudiantiles, y tu-

vieron como objetivo denunciar la desigualdad, la corrupción y la violencia en Colombia. 
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institución de impulsar la empleabilidad, comprometida a brindar las herramien-

tas necesarias para que los jóvenes puedan enfrentarse al mundo laboral. Por 
otro lado, al interactuar con los propios jóvenes, se observa que algunos mues-

tran una clara motivación y entusiasmo por encontrar trabajo, mientras que 
otros pueden manifestar ciertas dudas o inseguridades respecto a su futuro la-

boral, cuestión que hasta ahí se podría considerar normal. En este contraste, 
entre el deseo de la institución y las expresiones de deseo de los jóvenes, destaca 

la importancia de explorar a fondo la dinámica subyacente entre las expectativas 
institucionales y las aspiraciones individuales. De ahí que, el objetivo general de 
esta pesquisa consista en analizar, desde una perspectiva psicoanalítica, el deseo 

que se manifiesta en jóvenes pertenecientes a sectores vulnerables al buscar em-

pleo, contrastándolo con el deseo, metas u objetivos institucionales. 

A continuación, se presenta un balance teórico y metodológico que aborda 

diversos estudios e investigaciones relevantes del ámbito en cuestión.  

 

Las ciencias sociales y el trabajo 

Para Marx, el trabajo es la actividad principal y más importante del hombre, ya 

que sostiene la vida misma. El trabajo no solo es un ajuste adaptativo, sino una 
transformación consciente de las condiciones naturales. El hombre interviene 

sobre la naturaleza, vive y opera sobre dos mundos, el natural y el artificial. Los 
seres humanos “entran en relaciones sociales y políticas delimitadas […] produ-

cen y reproducen materialmente su vida y son activos dentro de límites materia-
les, presuposiciones y condiciones determinadas, independientes de su voluntad” 

(Marx y Engels, 1846, p.7).  

Para Arendt (1993), el trabajo da cuenta de un mundo artificial, el universo 
de los objetos, diametralmente opuesto a las circunstancias naturales. “La 

condición humana del trabajo es la mundanidad.” (p. 21). El trabajo consigue 
obtener objetos que son perdurables más allá del puro ciclo animal. Habermas 

(1989), por su parte, toma distancia de la concepción meramente materialista de 
Marx frente al trabajo, haciendo énfasis en que no solo la producción material 
determina el proceso de vida social, político o espiritual del hombre, sino que lo 

simbólico y la interacción juegan un papel determinante.  

En las sociedades precapitalistas, las personas eran propietarias de los 

medios de producción. Esto les permitía satisfacer sus necesidades de forma in-
dependiente. En la modernidad las explicaciones religiosas de la realidad empie-

zan a transformarse con el método científico. La consecuencia de esta transfor-
mación tuvo implicaciones en la concepción de la familia nuclear y el papel del 
trabajo (Blanch, 1996). En ese sentido, el trabajo dejó de ser visto sólo como una 

actividad económica para convertirse en una actividad social y personal, no sólo 
concebida en pro del beneficio económico, sino que también se le empieza a otor-

gar un significado positivo, como una fuente de productividad y expresión de la 
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humanidad. Esto dio lugar a que el trabajo se viera como una condición inhe-

rente al ser humano, que otorgaba estatus social y satisfacción. (Donrrosoro, 

2001).  

Así pues, se entiende que la función social del trabajo atraviesa al individuo 
en su subjetividad. Respecto a esto, Orejuela (2012) menciona que el trabajo 

efectúa un cambio ontológico, por cuanto da sentido al ser; haciendo hincapié en 
que la existencia humana no solo responde a determinaciones biológicas, se con-

figura como una categoría central, constituyente del sujeto en sociedad.  

Diez (2001) menciona respecto de la concepción del trabajo en la moderni-
dad tres líneas fundamentales para su comprensión: la del trabajo como utilidad, 

la del trabajo como deseo y la del trabajo como virtud. Se considera un aporte 
importante tener en cuenta esta tesis pues, permite acercarse a comprender el 

sentido que el trabajo tiene culturalmente. La primera tesis constituye, la utilidad 
de la pobreza. El mercantilismo tardío sostenía que la pobreza resulta beneficiosa 

para la economía. Según esta idea, los trabajadores pobres estaban más dispues-
tos a trabajar duro y aceptar salarios bajos. Esto a su vez, hacía que los produc-
tos fueran más baratos y competitivos, lo que beneficiaba a los empresarios y a 

los consumidores. La segunda tesis presenta la concepción del trabajo como de-

seo.  

El trabajo se convirtió en una forma de realización personal, visto como 
una vía para alcanzar la felicidad, pues permitía al individuo satisfacer sus de-

seos y contribuir al progreso de la sociedad. Por último, la tercera tesis, plantea 
el trabajo como virtud, está supuso una ruptura con las tradiciones cristianas y 
republicanas. En la tradición cristiana, el trabajo es visto como una forma de 

expiación del pecado original. Por el contrario, en la tradición republicana, el 
trabajo es percibido como una forma de servicio a la comunidad; esta es una 

visión optimista del trabajo, que lo entrevé como una oportunidad para crecer y 
mejorar en la dimensión individual, se convierte, -como señala el autor- en una 

virtud política de laboriosidad.  

Estos cambios significativos en el mundo del trabajo invitan a pensar el 
lugar del hombre. Más aún cuando estas transformaciones, -sugieren algunos 

autores- han llevado a considerar el problema en términos de la prescindencia 
del hombre, de una gran masa humana sobrante. Otros autores han orientado 

su examen en función de la prescindencia del trabajo, en tanto el trabajo ya no 
conservaría su centralidad como organizador social Plut (2004). Sobre esta co-

yuntura en la organización del trabajo sobreviene la pandemia del Covic-19, con-

solidando nuevas dinámicas, tanto laborales como subjetivas.  

Según cifras del Banco Interamericano de Desarrollo del 2021 - BID- se 

perdieron más de 31 millones de empleos a consecuencia de los efectos econó-
micos del Covid-19; en comparación con otras crisis mundiales, la pandemia re-

dujo tanto el empleo formal como el informal. Igualmente, las relaciones laborales 
que se estaban transformando antes de la pandemia, aceleraron estos cambios. 

Entre otros, el auge del teletrabajo, precipitándose durante el confinamiento. Ri-
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pani (2022) señala que actividades económicas digitales y la generación de ingre-

sos por las plataformas digitales empiezan a hacer tendencia, lo que supone un 
cambio en los mercados laborales de Latinoamérica; del 10% y 35% de los traba-

jadores se sumaron al teletrabajo durante la pandemia. 

 

Capitalismo y subjetividad 

Entender el devenir humano bajo el influjo de la época resulta fundamental, 

cuestión que nos habilita a preguntarnos cómo se generan los vínculos en la 
contemporaneidad, qué condiciones hacen posible que se dé o no el vínculo y el 
padecer. Para dar cuenta de esto, es preciso pensar en las relaciones de 

producción y la forma en que se presentan en las sociedades actuales. Entonces, 
es conveniente hablar del capitalismo como un sistema socioeconómico que se 

integra en las diversas esferas de la vida del sujeto, teniendo incidencia en las 
formas de relacionamiento y subjetivación. Este sistema, en el que los medios de 

producción responden a la propiedad privada y a una clase poseedora del capital, 
da preeminencia a la acumulación del capital gracias a la producción de bienes 
y servicios y más importante, gracias a que dicha producción, está supeditada a 

la explotación del trabajador. “Todo trabajo es, de una parte, gasto de fuerza de 
trabajo humana y como tal, conforma el valor de las mercancías [. . .] el trabajo 

humano crea valor, pero no es valor” (Marx, 1867, p. 51). 

  Guattari define el capitalismo como Capitalismo Mundial Integrado, que 

se caracteriza por sus relaciones con países que estaban por fuera de su esferea 
de influencia, por el acaparamiento geográfico y básicamente, por centrar su 
oficio en la producción de subjetividad, de afectos y de modos de goce. Sorprende 

observar desde cierta distancia el impacto del Capitalismo Mundial Integrado en 
la sociedad actual, al contrastarlo con los valores tradicionales de la ética 

capitalista y burguesa que solían regir nuestro entendimiento del trabajo, el 
placer, el sacrificio y la integridad. Lo más notable es el cambio de valores hacia 

temas como el sexo, el cuerpo, el consumo de bienes y experiencias. Estos ejes 
han adquirido relevancia en los medios de comunicación y en la producción 
cultural contemporánea, influenciando de manera significativa el discurso y las 

percepciones dominantes en nuestra sociedad (Guattari, 1998). Fenómenos que 
por supuesto se reflejan en el aumento de síntomas relacionados con la asiedad 

y la sensación de culpa generalizada (Zižek, 2004) 

Señala Bell (1994) las contradicciones culturales del capitalismo como fac-

tor determinante en el declive de los valores asociados a la cultura del trabajo, 
por un lado y la predominancia del hedonismo vinculado a la cultura del con-
sumo por otro. Este cambio también se expresa -refiere el autor- al observar el 

auge de otros valores como la libertad, el individualismo y el rechazo de la disci-

plina.  

Al respecto del rechazo de la disciplina Byung-Chul Han (2012) hace un 
análisis interesante en cuanto a la transformación de la sociedad disciplinaria de 
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Foucault, configurada alrededor de los hospitales, las cárceles, fábricas y psi-

quiátricos. En su lugar se ha conformado una sociedad de gimnasios, centros 
comerciales, torres de oficinas y laboratorios genéticos. “La sociedad del siglo XXI 

ya no es disciplinaria, sino una sociedad de rendimiento. Tampoco sus habitan-
tes se llaman ya sujetos de obediencia, sino sujetos de rendimiento. Estos sujetos 

son emprendedores de sí mismos” (p.25). La premisa de la sociedad disciplinaria 
es la negatividad, la prohibición, el no poder, la obediencia; la obligación primero 

que todo. Contrario a esto, la sociedad del rendimiento toma distancia de la ne-
gatividad, el verbo modal positivo poder sin límites la caracteriza. Este discurso 
positivo se sostiene de la idea que cualquier cosa es posible si así se lo propone. 

Por lo tanto, si la sociedad disciplinaria generaba locos y criminales, la del ren-

dimiento genera depresivos y fracasados (Byung-Chul Han, 2012). 

Ahora bien, estos valores como el individualismo han estado presentes 
como eje central de la conducta humana y su postulación como deber social 

desde los comienzos históricos del capitalismo. Bajo este postulado Stavrakakis 
(2018) intenta llevarnos a una discusión más profunda sobre la dialéctica entre 
lo individual y lo social para dar cuenta de estas intersecciones. En ello, advierte 

que el deseo humano -siguiendo a Kojève y Hegel- se diferencia del deseo animal 
porque este no está dirigido hacía un objeto real, sino hacia otro deseo, específi-

camente hacía el deseo de otro semejante. De tal modo que una casa o un carro, 
se puede desear porque es el objeto de deseo de otros. “Podemos ver ahora cómo 

los actos privados de consumo están inextricablemente vinculados a un condi-
cionamiento intersubjetivo que sostiene tipos particulares de ordenamiento eco-
nómico, social y político” (p.44). De ahí que el impulso al consumo individual 

funcione como una fuerza social por excelencia, que sostiene todo el entramado 

económico, social y político de las sociedades capitalistas.  

El autor plantea una crítica al individualismo banal de algunas corrientes 
de las ciencias sociales, intentando dar cuenta de que la subjetividad deviene 

también de las coyunturas sociales, políticas, económicas y no por fuera de estas. 
Apuntalando su reflexión desde Lacan y lo expuesto por este frente a la división 
del sujeto como condición ontológica de la subjetividad. Básicamente, el sujeto 

intenta encubrir su falta, pretendiendo cierta apariencia de totalidad, dicha falta 
estimula el deseo que requiere la identificación con elementos del entorno como 

ideologías políticas, formas de consumo y roles sociales. Esta relación entre la 
subjetividad y el contexto social genera una relación simbiótica significativa 

(Stavrakakis, 2018). 

Siguiendo las ideas de Lacan, Alemán (2016) advierte sobre el discurso 
capitalista que bajo el auge del neoliberalismo emergen nuevas formas de subje-

tividad, como el individuo convertido en empresario de sí mismo, el sujeto en-
deudado según Deleuze y Lazaratto, y la nuda vida según Agamben, entre otras 

manifestaciones. Estas expresiones reflejan el malestar contemporáneo generado 
por un “plus de goce” que resulta en una constante insatisfacción, una sensación 

de carencia excesiva que lleva al sujeto a buscar rendimientos excesivos, cons-
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truyendo una versión de sí mismo sin experimentar el vacío, sin castración sim-

bólica. Esta relación de "falta/exceso" supone que el trabajo, en su creciente pre-
cariedad, deje de ser el fundamento del vínculo social para convertirse incluso 

en un obstáculo para este. 

Progreso, desarrollo y emprendimiento cohabitan con la idea de innova-

ción, lo momentáneo, lo virtual, y lo reemplazable. Todas estas características de 
la sociedad contemporánea son, por lo tanto, distintivas de las condiciones labo-

rales actuales. Ambas formas conviven, siendo simultáneamente contradictorias. 
Esta tendencia encuentra nicho en la llamada ideología gerencial, la cual esti-
mula al sujeto a ser “empresario” de su propia vida; por ende, se advierte a un 

individuo que se explota a sí mismo, que encuentra la opresión no afuera –en el 
jefe- sino en sí mismo, paradójicamente, ante la ilusión de libertad. En esta ló-

gica, el ser humano entra a hacer mercancía en juego. Sobre este nuevo esquema 
devienen malestares y angustias; y qué mejor manera de darles “trámite” si no 

es produciendo y produciendo. A propósito de esto, Foucault (2007a) señala: “el 
homo oeconomicus [. . .] es el que pasa, usa y pierde su vida tratando de escapar 

a la inminencia de la muerte” (p. 256).  

En síntesis, se observa cómo la concepción del trabajo ha ido transformán-
dose a lo largo de la historia, pasando por el precapitalismo o capitalismo tem-

prano, la modernidad y si se quiere la posmodernidad. Encontrando nuevas ten-
dencias como la ideología gerencial y la sociedad del rendimiento, que se aparta 

de la sociedad disciplinaria Foucaultiana. En suma, esta nueva forma de organi-

zación del trabajo ha devenido en una nueva forma de subjetivación de este.  

 

El superyó como imperativo de goce 

En el contexto actual del mercado laboral se plantea una exigencia que resulta 

crucial abordar, esta determina que los individuos son considerados responsa-
bles de su propio éxito o fracaso económico. Premisa que Foucault (2007b) en-

marca en el llamado capital humano2. Pareciera haber una supuesta libertad de 
elección bajo esta premisa, como si la sociedad proporcionara las condiciones 
necesarias para alcanzar el “éxito”. Sin embargo, el mandato, lejos de dejar al 

individuo en un bien de libertad, lo paraliza al imponerle la obligación de utilizar 

esa libertad para el goce. 

Este modelo que se ha impuesto en las últimas décadas plantea que el 
trabajador es un activo que debe ser optimizado y desarrollado a lo largo de su 

vida. Situación que ha llevado a un aumento de la precariedad laboral, ya que 
los trabajadores están cada vez más expuestos a la competencia y a la necesidad 
de adaptarse a las nuevas exigencias del mercado. En el caso de los jóvenes, la 

 
2 Foucault, en su libro Nacimiento de la biopolítica, sostiene que esta concepción del salario como 

renta del capital humano es una forma de gobierno neoliberal. En este modelo, los individuos 

son responsables de su propio éxito o fracaso económico. El Estado tiene un papel limitado, 

limitándose a proporcionar las condiciones básicas para que los individuos puedan invertir su 

capital humano. 
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precariedad laboral es aún más evidente, pues se enfrentan a un mercado laboral 

competitivo y selectivo, que les exige una alta cualificación y experiencia. Como 
consecuencia, muchos jóvenes se ven obligados a aceptar trabajos con bajos sa-

larios, jornadas largas y falta de seguridad. La precariedad ha allanado el terreno 
para la individualización, la movilidad obligada y la idea del trabajador como 

emprendedor de sí mismo. Según Rodríguez & Ortega (2017) los jóvenes terminan 
“siendo un espacio de adiestramiento de la flexibilidad y de autoconstrucción de 

una subjetividad marcada por la idea de ser un empresario de su propio capital 
humano” (p. 62), encargados de gestionar su propia vida alienada a los requeri-
mientos empresariales, incluso cuando no tienen trabajo. Todos estos rasgos son 

característicos del modelo del capital humano.  

 Estas condiciones se han visto agravadas por la pandemia y los problemas 

estructurales en el mercado laboral, contribuyendo a una situación social dete-
riorada para los jóvenes, sumado “a los fenómenos crecientes de violencia, po-

breza y negligencia institucional; en este contexto el sujeto se sitúa en una posi-
ción de reclamo frente al Estado, para exigir y avalar su derecho al goce” (J. 
Benavides & Varón, 2007, p. 1). Demanda que no es satisfecha por las institu-

ciones, en ese sentido no logran suturar el vacío del sujeto. Sin embargo, la po-
lítica de seguridad social y los objetivos de las organizaciones buscan sostener 

esa ilusión; por lo tanto, cuando el sujeto advierte que no hay respuesta a su 
demanda, el malestar es trasladado a la institución, suscitando un entramado 

de repetición, de queja que se vuelve recíproca. 

Ahora bien, bajo los mandatos del Capitalismo -ser empresario de sí 
mismo- por ejemplo, hay una premisa que pudiese pasar desapercibida, pero que 

es necesario dilucidar, y es el imperativo del goce. A propósito de este, Lacan 
(1981) lo define como “aquello que no sirve para nada” (p. 2). Se refiere a lo que 

insinúa Freud en Más del Principio del Placer, a través del concepto de pulsión de 
muerte. Es precisamente eso que no sirve para nada, lo que escapa al principio 

de placer freudiano. Chemama (2008) va a hablar del goce como noción funda-
mental para comprender entre otras cosas el problema de la repetición. El goce 
representa la experiencia inmediata de la realidad hoy en día, similar a cómo en 

el pasado se manifestaban lapsus o actos fallidos que revelaban el inconsciente. 
Se refiere al proceso en el cual el sujeto encuentra numerosas maneras de hacer 

siempre lo mismo. El goce está vinculado a esta repetición constante. Una suerte 
de “fe” que nos lleva a acercarnos al objeto que creemos nos proporcionará un 

goce absoluto, conectándonos con el mundo fascinante que vemos en las redes 

sociales, al consumir objetos o experiencias. 

Llevemos esto al ámbito laboral. En algunos casos se vende la ilusión que 

ante un trabajo con todas las prestaciones sociales se tendrán más posibilidades 
de alcanzar las metas y los sueños, -porque hay estabilidad- o que el hecho de 

trabajar desde casa me procura más tiempo para hacer otras actividades, más 
tiempo para consumir, más tiempo para hacer empresario de mí mismo. Lo que 

no se dice es que aquello tiene un costo subjetivo. En todos estos discursos que 
nos “habilitan” al consumo excesivo, a disfrutar de la vida, en donde nada parece 
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estar por fuera del alcance y nada está prohibido, aparece el goce como lo único. 

Gozar no está prohibido de hecho el mandato es gozar. Sin embargo, este goce 

en particular está regulado al extremo. 

Probablemente, en ningún otro periodo de la historia haya habido 

regulaciones tan rigurosas de las interacciones, no obstante, tales 
regulaciones ya no funcionan como la prohibición simbólica; antes 

bien, reglamentan los modos mismos de la transgresión. De modo 

que, cuando la ideología dominante nos manda gozar del sexo sin 
sentirnos culpables por ello, puesto que no estamos sujetos a nin-

guna prohibición cuya violación nos haría sentir culpables, el pre-
cio que pagamos por esta ausencia de culpa es la ansiedad (Zižek, 

2005, p. 81).  

Esto tiene relación con lo señalado anteriormente, a lo que apuntaba La-
can, del goce como lo que no sirve para nada. No es algo que nos es útil, no tiene 

que ver con lo que se puede disfrutar o lo que resulta gratificante; contrario a 
esto puede llevarnos a grandes sufrimientos. Me genera dolor y sufrimiento, pero 

aun así lo sigo haciendo. No sé por qué lo hago, pero no puedo parar. No se deben 
confundir las categorías de placer y goce, teniendo en cuenta esto se puede com-
prender la angustia y el dolor que suscita el mandato del superyó a gozar. Freud 

(1972), al rastrear el origen del superyó como el resultado de la sumisión del hijo 
en la horda primitiva a los mandatos del padre antes que los hermanos lo 

mataran a fin de conservalo vivo de cierto modo, estimula para la elucidación que 
nos hemos planteado ciertos interrogantes: ¿qué sucede cuando el padre ordena 

gozar? ¿cuándo es suficiente? 

 Sin duda el mandato al goce es un síntoma muy común de nuestros tiem-
pos. Lacan (1981) señala de manera explícita que el impulso hacia el goce pro-

viene exclusivamente del superyó, identificándolo como el imperativo mismo ha-
cia el goce. Explicando lo que es el goce relacionándolo con la ley: “nada obliga a 

nadie a gozar, salvo el superyó. El superyó es el imperativo del goce” (p. 9). 

El superyó es una estructura según Freud, ligada a la autobservación y la 

censura moral. Ahora, cabe la pregunta si ese superyó freudiano represivo y pu-
nitivo se opone al superyó que desarrolla Lacan, como imperativo al goce. Frente 
a esto Zižek (2004) analizando las coyunturas del superyó en la actualidad ad-

vierte que ante la caída del Significante-Amo en el capitalismo, ese aspecto re-
presivo del superyó pasa a un costado, dejando vía libre “al abismo del goce: el 

imperativo último que regula nuestras vidas en la «posmodernidad» es «¡Goza!»: 
realiza tu potencial, disfruta de todas las formas posibles, sea con la intensidad 

del placer sexual, el éxito social o la autorrealización espiritual” (p. 39.) 

Se hace necesario explorar las diversas dimensiones que configuran la pro-
blemática del malestar en el trabajo. En primer lugar, es crucial considerar cómo 

las experiencias laborales pueden generar tensiones y conflictos, influyendo di-
rectamente en el bienestar emocional. Aspectos como la falta de reconocimiento, 

la inseguridad laboral o la percepción de no cumplir con las expectativas pueden 
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dar lugar a manifestaciones de malestar que trascienden lo meramente laboral 

para adentrarse en lo psíquico.  

 

Malestar y sufrimiento en el trabajo 

Entendiendo los cambios que a nivel social y cultural han acontecido a lo largo 

de la historia en la esfera del trabajo, aumenta el interés por las implicaciones 
subjetivas para los trabajadores y la sociedad en general. Estas transformaciones 

en el mundo laboral han tenido repercusiones psíquicas las cuales resulta con-
veniente analizar. Algunos autores han acuñado términos de nuevas patologías 
laborales como menciona Orejuela & Murcia (2016). Ahora bien, es importante 

comprender lo que supone el trabajo a nivel subjetivo para el individuo.  

Con Freud logramos comprender que el malestar está inscrito en el campo 

subjetivo como condición estructural e inherente del ser humano que por estar 
inscritos en una determinada cultura “impone con cierta violencia un orden, pro-

duce en el campo de los sujetos una división/tensión subjetiva que deriva de la 
lucha entre dos tendencias antagónicas y dialetizantes: el deseo y la ley” (Ore-
juela & Murcia, 2016 p.49). El deseo es la tendencia natural del ser humano a 

buscar el placer, mientras que la ley es la restricción social que limita la satis-
facción de los deseos. Este conflicto genera un efecto de "falta en el ser", ya que 

el sujeto debe renunciar a parte de sus deseos para adaptarse a la cultura. Este 
conflicto es estructural, es decir, que es inherente a la condición humana, lo que 

implica la represión de los instintos, por ende, genera un malestar psíquico.  

Freud (1930) consideró que este malestar es insuperable; sin embargo, 
también afirmó que es posible reducir el malestar a través de la sublimación, -

proceso por el cual los deseos instintivos se canalizan hacia actividades social-
mente aceptables-. Así pues, el malestar si bien es una condición inherente al 

ser humano, no siempre deriva en sufrimiento. Este último se produce cuando 
la incompatibilidad entre el deseo y la ley no puede ser resuelta de manera exi-

tosa a través de la represión neurótica. Freud advirtió que ese conflicto se dismi-
nuye cuando el sujeto puede hacer coincidir el deseo con la ley, dando lugar a 
un deseo que es satisfecho dentro de la ley el orden cultural. A saber, aceptar 

simbólicamente esta integración como prerrequisito para vivir en sociedad, lo que 
supone consentir la prohibición y su resultado: la castración; condición estruc-

tural de que “no todo” se puede, para lograr hacer lo que sí es posible (porque 

“no todo” está prohibido). 

En suma, el malestar como experiencia subjetiva de tensión, insatisfacción 
y displacer inespecífico, difuso en el sujeto, puede derivar en sufrimiento o en 
felicidad según sea el caso y condiciones que permitan lo uno o lo otro, de 

acuerdo con la historia personal de cada sujeto. La noción de “malestar” está 
asociada, entonces, a otros conceptos que le permiten cobrar todo su sentido: el 

sufrimiento, la psicopatología y el síntoma (Orejuela & Murcia, 2016 p. 50).  

Estos conceptos que se entrelazan permiten una representación más clara 

de la subjetividad humana. Por un lado, el síntoma puede ser entendido como 
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una forma de expresión del malestar, ya que es una manifestación del conflicto 

entre el deseo y la ley. También puede ser entendido como una forma de sufri-
miento, ya que es una experiencia subjetiva que puede causar malestar físico, 

psíquico o emocional. La patología por su parte es un conjunto de síntomas y 
signos que se presentan de forma recurrente e intensa, y que interfieren en la 

vida cotidiana del sujeto. La patología es de mayor complejidad e intensidad que 
otras formas de sufrimiento. En relación con la patología, es claro que el estatuto 

del síntoma no es el de una anomalía que debe ser suprimida, sino de un esfuerzo 
restitutivo de la economía psíquica como la mejor forma adaptativa en un caso 
singular y no como signo de enfermedad e inadaptación (Orejuela & Murcia, 

2016). 

Dejours (1996) por su parte, señala respecto al sufrimiento que es un “es-

pacio de lucha que cubre el campo situado entre, de un lado, el bienestar y, de 
otro, la enfermedad mental o la locura” (p.153) haciendo una distinción entre 

sufrimiento creativo y sufrimiento patógeno. El sufrimiento creativo puede con-
ducir a la innovación y al desarrollo personal, mientras que el sufrimiento pató-

geno es una forma de sufrimiento que puede causar daño al sujeto. 

 De acuerdo con Dejours (1987) el trabajo puede generar sufrimiento de 
dos maneras: sufrimiento objetivo, causado por las condiciones materiales del 

trabajo, como la carga laboral, los riesgos laborales, la falta de recursos, etc. Y 
sufrimiento subjetivo causado por las relaciones sociales del trabajo, como la 

presión por los resultados, la falta de reconocimiento y el maltrato. Dejours 
afirma que el sufrimiento no es producido por el trabajo en sí mismo, sino por la 
forma en que el trabajo es organizado, claramente las condiciones actuales del 

mundo laboral pueden exacerbar el malestar –estructural del ser humano- y en 

consecuencia generar sufrimiento.  

En la actualidad muchas disciplinas han abordado el tema de las repercu-
siones psíquicas devenidas del trabajo, la expresión “subjetividad laboral” da 

cuenta de los estudios. El trabajo es parte fundamental de la vida humana: 
fuente de ingresos, identidad y sentido. Sin embargo, también puede ser una 
fuente de sufrimiento. Se entiende que el trabajo suscita bienestar cuando ofrece 

oportunidades de autonomía, desarrollo personal y satisfacción. Cuando los tra-
bajadores tienen la libertad de tomar decisiones sobre su quehacer, y pueden 

desarrollar sus habilidades sintiendo que su labor tiene un impacto positivo en 

la sociedad.  

Sin embargo, también puede ser causa de sufrimiento en la medida que es 
deshumanizante, lo que resulta en una relación de objeto; trabajadores tratados 
como objetos o máquinas, sin posibilidad de desarrollar sus capacidades. A pro-

pósito de esto, ya Freud en (1930) afirmaba, muy en línea con Dejours que, si 
bien el trabajo es una forma de realización personal, también puede ser fuente 

de frustración. Destacando que el trabajo cuando está asociado a condiciones 
laborales precarias, discriminación o conflictos con los compañeros de trabajo, 

puede generar sentimientos de ansiedad, depresión o estrés. 



Del Deseo Institucional al Deseo Juvenil   89 

 

Teoría y Crítica de la Psicología 20 (2024) 

Analizando los métodos actuales de producción y las adaptaciones psíqui-

cas con las que el hombre trata de satisfacer las exigencias del trabajo actual, se 
observa la predominancia de actitudes y rasgos de carácter social que lo enfer-

man psíquicamente. Dejours (2009) sostiene, por ejemplo, que el trabajador debe 
ser flexible, adaptable y competitivo, lo que puede generar estrés, ansiedad y 

depresión. De otro lado, plantea la idea del trabajo estratégico, que es un tipo de 
labor que se realiza con un sentido de competitividad y productividad; este tipo 

de trabajo puede ser despersonalizante porque el trabajador se siente como un 
engranaje en una máquina, y puede generar sufrimiento pues el sujeto va a sen-
tirse presionado a cumplir objetivos inalcanzables o que no están en línea con 

sus valores. 

 Ahora bien, la pandemia de COVID-19 ha obligado a muchas empresas y 

organizaciones a adoptar políticas de trabajo remoto, generando un aumento sig-
nificativo del trabajo digital. Este cambio repentino, puede tener un impacto sig-

nificativo en la forma de trabajar y en nuestras ideas sobre la organización del 
trabajo. El trabajo remoto puede facilitar la flexibilidad y la conciliación de la vida 
laboral y familiar, pero también puede dificultar la colaboración y el intercambio 

de conocimiento. Los cambios en el mundo del trabajo están provocando una 
sobrecarga, una intensificación de la labor y la aparición de nuevos perfiles la-

borales que son más vulnerables a los riesgos psicosociales. Como consecuencia 
de estos cambios, se está observando un aumento de los síntomas y patologías 

vinculadas con el trabajo.  

En este ejercicio, resulta crucial la exploración del deseo este concepto 
desde una óptica psicoanalítica permitirá analizar de manera más profunda las 

motivaciones, las percepciones y las barreras que influyen en la dinámica del 

deseo laboral tanto a nivel individual como institucional.  

 

Fundamento del Deseo 

Sin duda el concepto de deseo resulta central y hasta cierto punto escurridizo en 
la teoría psicoanalítica. Si bien el desarrollo del concepto implica acudir a fuentes 
filosóficas – Hegel desde Kojéve- para intentar comprenderlo, nos apoyaremos 

principalmente en las consideraciones de Freud y Lacan frente al tema, inten-

tando desenmarañar las generalidades que nos propone este concepto.  

La filosofía de Hegel se expande en diversas bifurcaciones que explican la 
realidad, incluyendo la dialéctica de la consciencia, la del Amo y el Esclavo, y la 

del deseo, que Lacan retoma en su propia teoría. Lacan utiliza la dialéctica de la 
consciencia para hablar sobre la identificación en el estadio del espejo y para 
analizar la dinámica del deseo. En Hegel, señala Kojéve (2013) la consciencia 

implica el reconocimiento mutuo del deseo en la relación de un sujeto con otro. 
Sobre el principio de la consciencia se extiende el estatuto del deseo en la dialéc-

tica del Amo y del Esclavo, ya que el deseo emerge gracias a la contradicción con 
el objeto. Hegel señala que la consciencia inicia en forma de deseo. El yo requiere 

ser reconocido por otras consciencias para tener una consciencia de sí. 
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Ahora bien, agrega Kojéve (2013) el humano se distingue del animal porque 

su deseo no se dirige a un objeto, contrario a esto, es deseo del deseo del otro. 
Es decir que esta separación con lo natural es lo que hace del sujeto, un yo que 

piensa y habla. En este punto Hegel intenta explicar ese carácter negador del 
hombre, introduciendo la dialéctica del Amo y del Esclavo, a modo de resaltar la 

lucha del hombre. Esta dialéctica resulta fundamental para la filosofía y el pen-
samiento, ya que intenta explicar la relación social, en la medida que en cada 

sociedad se juegan estos dos polos de comportamientos. Así pues, se entiende 
que la dialéctica de reconocimiento mutuo se instituye en la dialéctica del deseo. 
Que el deseo vaya dirigido al deseo del otro, representa que toda consciencia 

pretende ser reconocida en el otro, en la medida en que el otro también desea 
reconocerse en ella. De ahí que no hay otra vía para reconocer la consciencia 

propia, sino es por la vía del otro. Formula que Lacan tomará para desarrollar el 

deseo inconsciente.  

Esbozaremos ahora las consideraciones de Freud en torno al deseo. El au-
tor demarca la línea a seguir en cuanto al deseo en la teoría psicoanalítica, su 
desarrollo se fundamenta en el cumplimiento del deseo como una vía de trata-

miento de contenidos reprimidos del inconsciente. Se entiende que el deseo tiene 
las características de indestrucbilidad y constancia de los contenidos del sistema 

inconsciente. En ese sentido, señala el autor que son deseos “siempre alertas, 
dispuestos en todo momento a procurarse expresión cuando se les ofrece la opor-

tunidad” (Freud, 1900, pp. 545-546). Otra particularidad del deseo como parte 
del aparato psíquico es su valor latente, pues como apunta Freud, estos deseos 
que están reprimidos son de procedencia infantil. Esto último resulta fundamen-

tal para entender el deseo inconsciente en la obra de Freud.  

En la interpretación de los sueños Freud (1900) plantea el sueño como 

realización encubierta del deseo, a través de dos mecanismos, condensación y 
desplazamiento. Revela que el sueño es un mecanismo por el cual los impulsos 

inconscientes reprimidos en la infancia son satisfechos, encontrando solo en el 
camino onírico la forma de expresarse. Es posible concluir siguiendo a Freud que 
el deseo es una vía inconsciente para tramitar los contenidos reprimidos, de ahí 

que tengan como meta que dichos contenidos se expresen en el exterior mediante 
el sueño, pues es solo por esa vía que los impulsos pueden ser satisfechos, aun 

sabiendo que la satisfacción es ilusoria.  

Es suficientemente conocida esta tesis, para efectos del presente texto nos 

situaremos en el final del capítulo VII de La Interpretación de los Sueños, en 
donde Freud se plantea la pregunta sobre la fuente del deseo. En ese apartado el 
autor desarrolla los efectos de la primera experiencia de satisfacción. Advierte 

que la experiencia humana no está alineada netamente con lo biológico, se en-
cuentra atravesada por el desamparo infantil del niño humano y por elementos 

simbólicos encarnados por los padres -biológicos o no-. Es precisamente ese 
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3Otro quien entra a jugar un papel fundamental a la hora de dar consistencia a 

la experiencia bien sea de satisfacción o de dolor, matriz fundamental que hace 
surgir el deseo. Las huellas o percepciones singulares que fueron grabadas en el 

aparato psíquico del niño van a dejar un resto –rastro- y el cual será buscado, 
pero no simplemente por la cualidad tangible de la satisfacción de la necesidad -

comida- sino por los signos -huellas mnémicas- derivadas de esa experiencia, de 
ahí que “la realización del deseo se diferencia de la satisfacción de la necesidad. 

Porque la mira de la realización del deseo es volver a encontrar la percepción de 

la huella que quedó grabada” (Rabinovich, 1995 p. 3).  

Un ejemplo de esto propone Rabinovich (1995), surge cuando el niño pide 

que le narren el mismo capítulo del cuento una y otra vez, aunque la realidad 
perceptiva siempre será diferente a la primera huella. La satisfacción de esa ex-

periencia alucinatoria es lo que configura el deseo inconsciente “el anhelo de vol-
ver a lograr la identidad de percepción de esa satisfacción mítica primera, que 

nunca se vuelve a encontrar tal cual” (p.3). Esta característica es propia de los 
humanos, se da casi que, en todos los ámbitos uno de ellos el consumo de sus-
tancias, la experiencia placentera de la primera vez no vuelve hacer la misma por 

más que se repita.  

 

Deseo para Lacan 

Según Lacan, el deseo es fundamental para entender la esencia humana. Así, el 

sujeto deseante surge como resultado lógico de la constitución subjetiva, una 
secuencia de tiempos lógicos que articulan los efectos del Otro en el sujeto. Ahí 
que el sujeto no se concibe simplemente como un ser vivo, sino como alguien 

marcado por una falta y una división causada por el lenguaje, lo que transforma 
permanentemente al organismo. Esta transformación permite abordar aspectos 

profundamente humanos, como el deseo. Lacan exploró la constitución del sujeto 
desde distintos enfoques, incluyendo una nueva explicación del complejo de 

Edipo a través de la metáfora paterna lo que ofreció una nueva visión al psicoa-

nálisis. 

El proceso de la metáfora paterna se inscribe en el complejo de Edipo, im-

plica una transición lógica donde el sujeto se convierte en un sujeto deseante al 
estar inmerso en el mundo de los significantes. En este proceso, el deseo inicial 

de la madre es reemplazado por el significante Nombre del Padre. En el primer 
tiempo del Edipo, el niño busca ser el objeto del deseo de su madre, mientras 

que, en el segundo tiempo, “en el plano imaginario, el padre interviene como 
privador de la madre” (Lacan, 1957-1958 p. 198). Esta intervención paterna es 
fundamental, ya que marca el comienzo de la separación del sujeto de su identi-

ficación, lo que implica que la madre es dependiente de un objeto que el Otro 
tiene o no tiene. La palabra del padre impone dos mensajes: al niño, le dice que 

 
3 El sujeto se constituye en el encuentro con el Otro, que le otorga un lugar en el mundo y le 

define como sujeto. Sin embargo, el Otro también es un lugar de falta, que el sujeto busca llenar 

con su deseo. (Lacan, 1955-1956). 
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no podrá tener relaciones con su madre, y a la madre, le indica que no debe 

reincorporar al niño como su objeto de deseo Lacan (1957-1958). Este proceso 
culmina en la castración simbólica, que es la clave para la constitución del sujeto 

deseante. En resumen, la metáfora paterna en el complejo de Edipo es la expli-
cación lógica de la falta de objeto, que se manifiesta en los registros real, imagi-

nario y simbólico, y que finalmente permite que el sujeto se mueva impulsado 

por su propio deseo. 

 En su análisis, Lacan estable una distinción entre la noción cartesiana de 
sujeto como la "substancia pensante", entidad separada y autónoma con un pen-
samiento consciente y racional, esta prerrogativa no captura la complejidad de 

la experiencia humana tal como se aborda desde el psicoanálisis. En lugar de 
eso, Lacan propone considerar al sujeto del inconsciente. Este da cuenta de una 

división estructural entre lo consciente y lo inconsciente que definen la experien-
cia del sujeto, esta división subjetiva se establece gracias a la función del Nombre 

del Padre. En síntesis, el sujeto se encuentra dividido por el orden del lenguaje, 
de ahí que el inconsciente también se encuentre constituido como lenguaje “el 

inconsciente es el discurso del Otro” (Lacan, 1957- 1958, p.486).  

El inconsciente está ligado a la organización significante del Otro del len-
guaje, lo que implica que sus manifestaciones se producen dentro de esta estruc-

tura. Dado que el lenguaje organiza el inconsciente, sus contenidos solo pueden 
expresarse a través de los mandatos de este, específicamente de los mecanismos 

de la metáfora y la metonimia. Los contenidos que son reprimidos por la función 
metafórica del Nombre del Padre pueden encontrar salida a través de las forma-
ciones del inconsciente. En consecuencia, el sujeto solo puede ser representado 

por medio del lenguaje. Sin embargo, paradójicamente, este mismo lenguaje, al 
provenir del Otro, también aliena al sujeto de su propia esencia. En conclusión, 

el sujeto no podría ser por fuera del Otro. Sin embargo, ni el sujeto ni el Otro, 
podrían definirse como estructuras totalizantes, ya que la falta es una caracte-

rística inherente al sujeto. Dicha falta, propia de la castración asecha constante-
mente; pero paradójicamente es el empuje que lleva al sujeto a asumir su propia 
vida y hacer algo con ella. Mejor dicho, es la falta la que nos permite insertarnos 

en la cultura y vincularnos con el otro. De modo que, podemos afirmar que el 
sujeto es el resultado lógico de la colisión con el lenguaje; en ello, el sujeto es 

sujeto del inconsciente; es decir, sujeto del deseo. 

 Lacan (1958) desarrolla el concepto de deseo planteando una diferencia 

entre la necesidad, la demanda y el deseo. Se entiende que el niño por sí solo es 
incapaz de satisfacer sus necesidades (comer, dormir, beber) es ahí donde el Otro 
adquiere un protagonismo un tanto desmesurado con la acción de satisfacción 

de la necesidad. Esas manifestaciones corporales del bebé (hambre, gritos, ges-
tos) adquieren para el Otro (cuidador) un valor simbólico, en tanto quieren decir 

algo; es el Otro precisamente quien interpreta esos signos y su significado –tiene 
hambre, está enfermo etc.- Rodeando al niño de todo un entramado simbólico, 

imprimiendo un determinado sello o marca irrepetible e inscribiendo al infante 
en el deseo del Otro. Álvarez (1994) señala que las respuestas del Otro introducen 
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un plus, más allá de la respuesta de la satisfacción, plus de goce (amor, mimos) 

que se podría decir toman por sorpresa al bebé. El infante es introducido enton-
ces en la dinámica de demandas y pedidos. Demanda que va en doble vía, busca 

la satisfacción de la necesidad –comida- y el plus de goce “el surgimiento del 
deseo, diferente de la necesidad y de la demanda, se orienta entonces hacia la 

búsqueda o re-encuentro de ese plus introducido en la primera experiencia de 

satisfacción” (p.69).  

El sujeto introducido en el entramado del lenguaje se extravía en las innu-
merables demandas tergiversadas de su propio deseo, alejándose de este y del 
objeto que se vuelve inalcanzable y velado “encontrando por ello difícil satisfac-

ción, y se alejándose del deseo en sus sucesivas e inagotables formulaciones [. . 
.] el deseo es precisamente aquello que no puede ser nombrado en las prolijas 

demandas” (Álvarez, 1994 p.70). Es decir que la necesidad puede ser satisfecha 
por el Otro, sin embargo, para la demanda de amor no hay un objeto, en tanto 

que el Otro no está en posición de dar respuesta incondicionalmente a la de-
manda de amor del sujeto. Como resultado de esta ruptura entre necesidad y 

demanda, tenemos un resto que resulta insaciable: el deseo. 

En este momento, resulta imperativo delinear una distinción inicial en la 
evolución de la noción de deseo en la obra de Jacques Lacan durante las décadas 

de los 50 y 60. Intentaremos esbozar de manera general las consideraciones sur-
gidas en estos dos períodos fundamentales para comprender la transformación 

de su pensamiento. 

En los años 50, Lacan emprende una revisión y reformulación de concep-
tos esenciales del psicoanálisis freudiano, como el inconsciente y la relación su-

jeto-lenguaje. En este contexto, el deseo comienza a ocupar un lugar central en 
su teoría. Lacan (1953-1954) introduce la noción de "deseo del Otro" para sub-

rayar la relevancia de la dimensión intersubjetiva en la formación del sujeto. Ar-
gumenta que el deseo no es meramente una pulsión individual, sino que se ve 

influido y configurado por el deseo del Otro, especialmente a través del entra-

mado lingüístico.  

En esta primera década Lacan prioriza la noción freudiana de deseo que 

se asemeja con la dialéctica hegeliana de amo-esclavo. El deseo es concebido 
como deseo de reconocimiento (Lacan, 1946). Es preciso señalar que esta con-

cepción de reconocimiento de deseo se presenta desde los inicios en la obra de 
Lacan, en ella, el autor brinda un primer valor a este fenómeno y una forma de 

abordarlo. Este adopta el término “reconocimiento” de Hegel, a fin de situar que 
el fin del análisis en últimas es el de reconocer el deseo inconsciente en el sujeto. 
Concepción que será reformada posteriormente. El deseo de reconocimiento para 

Lacan se aparta de la dialéctica Hegeliana de ser reconocido como amo o como 
esclavo cuando introduce la dimensión simbólica a esta dialéctica, proponiendo 

una nueva etapa en su obra. Por lo tanto, el deseo de reconocimiento circunscribe 
una diferencia entre lo imaginario, propio del eje a–a’ y lo simbólico que remite 

al eje S-A. Lo que supone para Lacan que la satisfacción del deseo inconsciente 
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gravite en ser reconocido por el Otro (A) y no así por el otro semejante (a’) propio 

de la relación imaginaria (Durán & Urriolagoitia, 2019). 

A partir del Seminario VI, Lacan comienza a esbozar el concepto de objeto 

a como algo del orden de lo real, como un resto, un residuo. Este residuo es un 
residuo del ser, con el cual el sujeto hablante se enfrenta, pues en efecto, es el 

resto de toda posibilidad de demanda (Lacan, 1958-1959). La demanda como ya 
se mencionó anteriormente es una forma de dirigirse al otro en busca de satis-

facción. Sin embargo, la demanda siempre está mediada por el lenguaje, por lo 
tanto, siempre está sujeta a la imposibilidad. El objeto a es el resto de esta im-
posibilidad, lo que no puede ser simbolizado por el lenguaje, de ahí que, es pre-

cisamente en este seminario donde Lacan introduce el fantasma como fantasía 

que el sujeto construye para dar cuenta de su relación con el objeto a.  

El fantasma es una forma de imaginar la satisfacción del deseo, a pesar de 
la imposibilidad que lo caracteriza; tiene además una función adaptativa, pues 

permite al sujeto acomodarse a la relación traumática con el deseo del otro, es 
una forma de imaginar el deseo del Otro y nuestra relación con él, también de 
dar sentido a la angustia que nos produce ese deseo. Se podría decir que el fan-

tasma tiene una función protectora, ya que nos ayuda a lidiar con la angustia 
que supone confrontarse con “Otro deseante, que nos implica dentro de su dis-

curso, el cual no puede ser respondido del todo” (Durán & Urriolagoitia, 2019 p. 
411). Un ejemplo de ello podría darse cuando una mujer que ha configurado un 

fantasma de ser amada por un padre distante puede imaginarse a sí misma como 
una niña pequeña que es amada por su padre. Este fantasma le permite encon-
trar un lugar en el mundo y una identidad, incluso si el padre en realidad no la 

ama. En este caso, el fantasma protege a la mujer de la angustia que le produce 
el deseo del padre, ya que le permite creer que el padre la ama, cuando en reali-

dad no lo hace. En síntesis, el fantasma resulta en la respuesta del sujeto ante 
el vacío que supone encontrarse con el deseo del Otro, es una forma de hacer 

lazo. 

 

Discusión  

Un aspecto para analizar son las transformaciones significativas en el trabajo; 
estas nuevas perspectivas reflejan cambios culturales, tecnológicos y sociales 

que están dando forma a la manera en que los jóvenes abordan la actividad la-
boral. Entre las tendencias se encuentra el trabajo remoto y la flexibilidad. Esta 

opción, “supone” un equilibrio entre la vida laboral y personal. Pero si compara-
mos esta nueva tendencia laboral, con lo que se observa en algunos sectores 

vulnerables de la ciudad de Cali, pareciera que la posibilidad del trabajo remoto 
es todavía lejana, debido a las carencias en términos de acceso y precariedad en 
la educación. De modo que el emprendimiento y el trabajo independiente se ma-

nifiesta como vía alternativa para tener un sustento. Algunos jóvenes optan por 
esta opción en lugar de buscar empleo en estructuras de trabajos formales. La 

idea de ser dueño de su propio negocio o proyecto brinda la ilusión de autonomía 

y la aparente posibilidad de seguir pasiones y deseos personales. 
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Se observan, por lo tanto, sujetos con deficiencias académicas, cuyas per-

cepciones sobre el mundo laboral son influenciadas por ideas fantasiosas, res-
paldadas por políticas públicas. Un ejemplo de esto es la práctica de proporcionar 

subsidios monetarios a jóvenes bajo la premisa de apoyar su formación para el 
empleo. Iniciativas que, aunque bien intencionadas, a menudo generan malen-

tendidos. Así pues, una interpretación plausible por parte de los jóvenes podría 
ser que no es necesario desear trabajar si el Otro provee, mensaje que vía subje-

tiva puede ser incapacitante para el joven. En este escenario, el sujeto no asume 
responsabilidad sobre su proyecto de vida, ya que hay un Otro que da y además 

respalda institucional y socialmente.  

Sin embargo, este respaldo institucional tiene un mandato: ante la impo-
sibilidad de las estructuras empresariales formales, de seducir a los jóvenes para 

hacer atractivo su esquema, intentan por medio de incentivos, -en este caso de 
subsidios - comprar la atención de los jóvenes. Siguiendo el paradigma de cambio 

de valores planteado por Guattari (1998): la invitación más que a la ética capita-
lista tradicional del trabajo, es a la compra de mano de obra, que en cualquier 

caso resulta barata y desechable.  

Lacan (1969-1970) usa la categoria discurso en el seminario XVII, para dar 
cuenta de las diversas formas en que se produce lazo social, propone entre otros, 

el discurso capitalista. Este se caracteriza por promover el consumo de gadgets 
elaborados por la sociedad de consumo para suscitar deseo de ser consumidos. 

Al ser pensados y por lo tanto creados para el consumo, su ausencia se traduce 
en angustia. Lacan advierte la relación entre el discurso capitalista y su gerencia 
sobre las fuentes de goce. El goce se relaciona al cumplimiento de los mandatos 

del superyó, esto lleva al sujeto-esclavo a desear e identificarse inconsciente-
mente con el Amo, en ello, a adjudicarse como propios sus mandatos, anudados 

al avance tecnológico. Dichos imperativos, estimulan al sujeto-esclavo a gozar de 
las tendencias culturales del momento y a creer ingenuamente en las promesas 

de plenitud. Se configura así una dialéctica circular del deseo, en donde por me-

dio del consumo exacerbado de productos se perpetua el capitalismo.  

Ante este plus de goce que pone sobre la mesa el capitalismo y sus estruc-

turas de trabajo formales, sobreviene un malestar contemporáneo y es la cons-
tante sensación de insatisfacción y carencia ante los imposibles que instala el 

sistema. De ahí que esta carencia excesiva se instale del lado de lo imaginario, 
llevando al sujeto a buscar explotar-se al máximo, teniendo rendimientos igual 

de excesivos a su carencia, asumiendo una versión de sí mismo, sin experimentar 
la falta, sin castración simbólica. Esta relación de falta/exceso supone que el 
trabajo, en su creciente precariedad, deje de ser el fundamento del vínculo social 

para convertirse incluso en un obstáculo para este (Alemán, 2016). De modo que 
sea toda una odisea para algunos cumplir las expectativas y normas sociales 

impuestas por el Otro; en términos de responsabilidades laborales o en la acep-
tación de ciertas estructuras simbólicas. La afirmación “yo solo quiero trabajar 

de lunes a viernes” y omito lo que se aleja de mi goce, da cuenta de ello.  
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En este orden de ideas, la reflexión se adentra en la dinámica actual de la 

juventud en algunos sectores vulnerables de Cali y su aparente resistencia hacia 
la inserción laboral. Pareciera que el llamado al goce, imperativo del superyó 

como advierte Lacan (1981), -en nuestro caso en concreto por vía del trabajo 
formal- no es interesante para los jóvenes. La premisa del capital humano (Fou-

cault, 2007b), cobra importancia teniendo en cuenta sus diferentes vías como: 
ser influencer, cantante de reggaetón, o modelo webcam. La posibilidad de re-

nunciar a este goce, para enmarcarse en una estructura de trabajo formal es 
poca. Este tipo de trabajos es asumido como un obstáculo para el goce en los 
jóvenes, más aún, cuando lo que se mercantiliza es que el trabajo no tiene que 

ser trabajo, sino disfrute y la posibilidad de ser. Sin embargo, lo que en aparien-
cia figura como libertario, tiende a paralizar; al imponerse la obligación de utilizar 

la libertad para el goce las consecuencias son altas como señala Zižek (2005): el 

precio a pagar es la ansiedad y la angustia por la ausencia de culpa.  

La civilización hiper moderna limita las oportunidades para que emerja el 
deseo relacionado con las acciones realizadas. Al manifestarse en la brecha entre 
lo que el individuo siente que le falta y lo que se le provee, el deseo se presenta 

como una apuesta que busca encontrar un espacio propicio para su expresión. 

Contrario al deber el cual, según Gallo, (2017): 

Se ajusta al afán evaluador del amo moderno, maniobra que tiene 

por misión matar el deseo del sujeto que habla y la pérdida de la 
estima de sí. En lugar del amo de nuestro tiempo promocionar el 

deseo, exige el rendimiento mecánico del individuo y con ello in-

centiva del aburrimiento y la devaluación del sujeto (p. 50).  

En esta aparente contradicción entre un superyó represivo y otro que opera 

como imperativo al goce, se presenta la dialéctica de la noción de goce. Ubicar 
estos dos polos en opuestos resulta errado. Nasio (1998) sugiere, para ejemplifi-

car este concepto que; el neurótico envidia el goce del otro, es decir un goce ab-
soluto, pero que es imposible, le está prohibido y si lo pudiese alcanzar lo llevaría 

a la locura o a la muerte, por lo que se cuida de acercar a él. Se defiende de 
aproximarse a algo que no puede, pero desea acceder. De esta contradicción tam-
bién da cuenta Freud (1923) en el Yo y el Ello. “«Así (como el padre) debes ser», 

sino que comprende también la prohibición: «Así (como el padre) no te es lícito 
ser, esto es, no puedes hacer todo lo que él hace” (p.36). En conclusión, podemos 

afirmar que el inconsciente no se gobierna por la no contradicción, apresurado 

seria adjudicarle un programa coherente o racional. 

Lacan va a darle preponderancia al aspecto productivo y no restrictivo del 
superyó, que más adelante Foucault, (2008) con relación al poder, afirmaría, que 

no es posible concebir un poder solo restrictivo, esto suscitaria su 
desarticulación rapidamente. El superyó de Lacan, (1981) cobra importancia en 
un contexto global preso del discurso capitalista, centrando su imperativo al 

goce, más allá de promover la culpa y el castigo. Excepto por su puesto, la culpa 
de no ser “exitoso” o de no gozar cuanto se le impone. El sujeto se ve inmerso en 

las constantes pruebas para dar cuenta de su goce, empresa bastante compleja 
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que supone tareas irrealizables. “Cuanta más coca bebes más sediento estas, 

cuanto más beneficio obtienes más quieres, cuanto más obedeces al mandato del 

superyó más culpable eres” (Zižek, 2009, p.35). 

En este punto, con más preguntas que respuestas se retomará el interro-
gante central que nos convoca, pero esta vez desde el lado del deseo de la insti-

tución. Como se mencionó anteriormente, existen organizaciones que buscan 
disminuir la problemática del desempleo en la ciudad de Cali, brindando forma-

ción para el empleo; la apuesta central de estas entidades es la vinculación de 
los jóvenes al mercado laboral de manera formal. Se observa que muchos jóvenes 
ingresan a estas instituciones con la demanda de querer emplearse; sin embargo, 

muchos terminan abandonando el proceso. Es posible afirmar que la demanda 
es puesta en duda, cuando los ideales que llevan a los jóvenes a tomar la decisión 

de ingresar a la formación para el empleo o a un empleo, son aterrizados. Nos 
preguntamos entonces, ¿basta con el deseo de la institución para que se suscite 

el deseo de un joven por trabajar? y ¿cómo se asume el rechazo de los jóvenes 

ante el deseo de la institución porque se empleen?  

No hay que olvidar que la institución responde no solo a unos objetivos, 

sino también a un sistema. El deseo de la institución da cuenta del imperativo al 
goce del discurso capitalista. Con el trabajo de los jóvenes se sostiene el deseo de 

la institución, que a veces los jóvenes se pueden atribuir como propio, pero no lo 
es. Contrario a esto, ese deseo responde al Otro representado en el sistema, que 

goza del sujeto, haciéndole creer imaginariamente que es libre de gozar. Ahora, 
sobre la pregunta ¿basta con el deseo del Otro para suscitar el deseo por traba-
jar? En algunos casos no, entendiendo que las posibilidades imaginarias de goce 

se abren en la era del consumo, el trabajo tradicional y el cumplimiento de hora-
rios impiden acercarse al pedido de la época, que como ya se ha mencionado 

demanda un goce inmediato y no mediado por el tiempo. Ahora bien, ¿se necesita 
del deseo del Otro? Claramente, el deseo es deseo del Otro como bien lo señalo 

Lacan (1953-1954) algunos encontrarán en ese llamado un mandato, por ende, 
asumirán como propio el deseo de la institución. Acá nos planteamos la necesi-
dad de que los jóvenes se puedan servir del deseo del Otro para realizar aquello 

que nos mueve; si el deseo está puesto en las artes, entonces sírvete del trabajo 

que te ofrece el Otro, para ahorrar y realizar tus proyectos.  

 Sobre la pregunta de cómo se asume el rechazo de los jóvenes ante el 
deseo de la institución porque se empleen, Tavil, (2022) da luces, cuando afirma 

la consigna: mi deseo produjo rechazo; precisamente, ante la carencia de expli-
cación frente al rechazo -en este caso de los jóvenes por emplearse-, se tiende a 
rellenar ese vacío de explicación con los fantasmas que buscan dar una respuesta 

del por qué se produjo dicha aversión. Ejemplo de esto, puede darse comúnmente 
cuando el joven demanda la necesidad de empleo, sin embargo, no sostiene ese 

deseo y abandona la formación o el empleo cuando lo consigue, esa pequeña 
situación que puede o no ser un rechazo plantea un enigma, que funciona como 

un velo, o una pantalla donde proyectamos nuestro fantasma, que en este caso 
podría ser: la institución no está haciendo lo suficiente para sostener el deseo de 
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los jóvenes por trabajar. De ahí que, una posible traducción vía fantasmática es 

que, el deseo de la institución produjo el rechazo de los jóvenes por emplearse. 
En esa elaboración, el rechazo tiene un papel importante, permitiendo paradóji-

camente que emerja el deseo, en este caso, desear saber/conocer qué sucede con 

el deseo de los jóvenes con relación al empleo. 

 

Conclusiones 

Debemos estar dispuesto a que los jóvenes se sirvan del deseo del Otro, en este 
caso del deseo institucional, para desear, bien sea trabajar, emprender, hacer 
música o practicar algún deporte; pues de lo contrario si esto no sucede, estare-

mos presenciando un cumplimiento del deber, que produce tedio, tensión y fas-
tidio. No hay que confundir el cumplimiento del deber con el deseo. El deber 

alinea al Otro; el deseo por otra parte, en cuando propio, implica una perseve-
rancia que empuja a trabajar para liberarse del Otro, y de las tensiones que este 

causa. Cuando lo que se hace, se inscribe dentro del deseo, hay emoción en lugar 

de aburrimiento.  

Es posible considerar, por otro lado, que no se está otorgando tiempo ne-

cesario al joven para cultivar su deseo, ya que, el acto de desear trabajar no solo 
depende del objeto o fin del trabajo, sino también de una temporalidad asumida. 

Señala Lutereau (2023) se necesita tiempo para desear, porque además en ese 
intervalo se tiene que revivir la experiencia del complejo de castración. En este 

sentido, es esencial reconocer la importancia de permitir que los jóvenes exploren 
sus deseos y tomen decisiones informadas sobre su futuro laboral. El proceso de 
desear trabajar va más allá de una simple necesidad económica. Requiere una 

reflexión sobre las metas personales, las aspiraciones y la comprensión de cómo 
encajan esas aspiraciones en el entorno social y laboral. Desear implica entonces, 

todo un movimiento subjetivo y una decisión. Sin embargo, este movimiento ne-
cesario para experimentar el deseo puede verse influenciado o no con la urgencia 

de satisfacer necesidades básicas. Por un lado, asumimos que se requiere un 
tiempo considerable para desear, en este caso trabajar; no obstante, la escasez 
agravada puede imponer una premura que no da espera para que emerja ese 

deseo reflexivo y orientado hacia un propósito más profundo. Lo que resulta en 
una disyuntiva; mientras concedemos la importancia del tiempo para cultivar un 

deseo de laborar con significado y propósito, la urgencia de satisfacer necesida-

des puede llevar a otras vías, como la informalidad o la ilegalidad. 
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